Wamba

Perteneciente al antiguo partido judicial de Tordesillas, en un recogido valle regado por el  Hontanija, se encuentra esta antiquísima villa, que cuenta con 388 habitantes y dista 17 Km. de la capital. Según la mayoría de los historiadores, se trata de la antigua población visigoda de Gérticos. Encontrándose enfermo en Toledo el rey visigodo Recesvinto, vino a Gérticos, lugar que formaba parte de su patrimonio, buscando su salud, pero falleció aquí el 1 de Septiembre del año 672, siendo enterrado en el Monasterio de Santa María. Tras su muerte Wamba fue designado para ocupar el trono, que hubo de aceptar  a viva fuerza. A partir de entonces, Gérticos pasó a llamarse Wamba. Después nada se sabe de la villa hasta el reinado de Fruela II (924-925). Este monarca desterró al Monasterio  de Santa María, de Wamba al obispo de León, Frunimio. En tiempos de Ramiro II, año 945, sabemos que el abad del citado monasterio se llamaba Nuño. En el siglo XII, ignorando de qué manera, Santa María pertenecía a la orden de los Hospitalarios de San Juan. 

Don Martín, obispo de Zamora, concedió fuero a la villa poco antes de 1269. En el siglo XIV, según el Libro de las Behetrías de Castilla, pertenecía a la Merindad del Infantazgo de Valladolid y dependía del obispado de Palencia. En el XVI, un breve de Gregorio X, hace que Felipe II la desmembrara del Cabildo de Zamora, al cual pertenecía en ese momento. 

Hay noticias de hallazgos arqueológicos. En tesos, próximos al pueblo, han aparecido piezas de silex talladas, de tono opaco amarillento, posiblemente neolíticas. Watenberg anota algún tramo del antiguo camino en dirección a Castrodeza. Entre ambas poblaciones Rivera Manescau localiza algunas sepulturas, calificadas de visigodas. Un tenante de altar visigodo, del siglo XII se conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Valladolid. 

La iglesia parroquial de Santa María, es una joya artística, comenzó su construcción en el año 928 y en la fachada románica se lee grabada la fecha de 1195. Edificada en piedra, se aprecian dos  épocas distintas en su construcción. Se trata de un edificio de tres naves, con crucero no señalado en planta y tres capillas adosadas a la cabecera. En el costado de la Epístola, se abre un pórtico columnado. Sobre el tramo central del crucero se levanta el campanario de un sólo cuerpo. La cabecera y el crucero, corresponden a un edificio de época mozárabe del siglo X. El resto del tempo es de estilo románico, fechable en el XII. Al exterior se abren dos portadas, una apuntada, protegida por el pórtico y a los pies otra románica. En el muro occidental se abren seis pequeñas capillas, cubiertas con cañón apuntado. La más cercana a la iglesia conserva el famoso "osario". La ermita del Humilladero es un modesto edificio de muros de piedra, de planta rectangular. Se supone fechable en el XVI. La ermita de la Virgen de la Encina, de una sola nave, es una construcción del XVII. En carnaval los chavales de Wamba, entierran la "bermeja" en la tarde del miércoles de ceniza. Con viejos muñecos y cajas de cartón preparan una cuadrilla de plañideros, que van recolectando dinero para hacer una merienda y chocolatada. Con aires salomónicos van exclamando de puerta en puerta: "¡Ay mi bermeja que se ha muerto por comer torrejas!" 

El Viernes Santo, se celebra   un  Vía  Crucis   y el  Domingo  de  Resurrección  se  dirigen hasta  la 

ermita de Nuestra Señora de la Encina, en animada  romería. Las fiestas de  Nuestra Señora  y    San

Roque, en Agosto son muy taurinas. Los encierros y becerradas datan, según  pruebas  documentales,

del siglo XVIII, y   su rudimentaria  plaza  de  toros  es  de  las   que  aún se    construyen   tal   como 

se hacían antiguamente, con tablones y  carros. Los  toros  recorren durante  los  encierros   las calles

de la villa.  Existe  la  costumbre  de  dividir  en   grupos    al  ganado, de  manera   que   los  novillos  

pueden aparecer  inesperadamente  por  ambos  lados de la calle, menos  mal  que  los vecinos  dejan 

las  puertas abiertas, para  que  los corredores  puedan  refugiarse. Un  año  una vaquilla  se introdujo  

en  una peña. No es extraño ver correr también a  las mujeres  en  los  encierros. Las noches   se  ven 

animadas por populares verbenas con una gran chocolatada. 

